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Las regiones tropicales albergan una amplia 
cantidad de especies frutales, sin embargo, 
sólo unas pocas, como por ejemplo, el pláta-

no (Musa paradisiaca L.), el mango (Mangifera 
indica L.), la papaya (Carica papaya L.) o la piña 
(Ananas comosus L.), son conocidas y comercia-
lizadas [1].  Actualmente, algunas otras especies 
de frutas tropicales tienen alto valor en el merca-
do, como diversas anonas (guanábana, chirimoya, 
chincuya), zapotes, aguacates y guayabas; todas 
ellas cuentan con una variación importante en sus 
formas cultivadas  [2].

En México se han identificado 259 especies 
vegetales de uso comercial, de las cuales 64 son 
frutales y ocupan el 10% de la tierra cultivada, lo 
que representa el 14 % de las divisas del sector 
agropecuario [3]. En el estado de Chiapas existe 
un importante número de especies frutales que se 
desconocen o han quedado en el olvido, y que son 
importantes como alternativa alimenticia. Dentro 
del Jardín botánico Faustino Miranda de Tuxtla 
Gutiérrez, se conservan varias especies frutales 
que son importantes a nivel cultural y económico.

Las anonas (Annona sp.) están entre los gé-
neros frutales nativos más importantes del neo-
trópico. En el Jardín Botánico habitan la chincuya 
(Annona purpurea), la chirimoya (Annona reti-
culata), la anona colorada (Annona reticulata), 

la anona amarilla (Annona lutescens) y la anona 
de mono (Annona globiflora y Annona mucosa). 
Estas especies se pueden encontrar de manera sil-
vestre o fomentadas en sistemas agroforestales, 
como los cafetales y los huertos familiares, por su 
uso como alimento o medicinal. 

El aguacate (Persea americana) es otra de las 
especies importantes del neotrópico, su pariente 
más cercano, el chiníni (Persea schiedeana), es 
una especie que se encuentra de manera silvestre, 
y tiene alto potencial alimenticio. Por su parte, 
el grupo de los zapotes es uno de los que tienen 
mayor representación y utilidad en el estado y 
también dentro del Jardín. En este grupo podemos 
contar al chicozapote (Manilkara zapota), el 
zapote amarillo (Pouteria campechiana), el 
caimito (Chrysophyllum cainito), el chumí 
(Chrysophyllum mexicanum), el tempisque 
(Sideroxylon capiri), el zapote negro (Diospyros 
digyna), el zapotillo (Diospyrus veracrucis), 
el caco (Chrysobalanus icaco), el totoposte 
(Licania arbórea) y el sonzapote (Licania 
platypus);   todos estos son comestibles y se 
pueden encontrar de manera silvestre o tolerados 
en los lugares de cultivo. 

También están en el Jardín, el Patashte 
(Theobroma bicolor) de la familia Malvaceae, 
un árbol frutal poco conocido, a diferencia de su 
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pariente cercano: el cacao (Theobroma cacao), 
cultivado con plantaciones de cultivo en algunas 
regiones del estado, y del castaño (Sterculia 
apetala), cuyas semillas son comestibles.

Algunas piñas silvestres que se encuentran 
en el Jardín son poco conocidas, tales como las 
piñuelas (Bromelia karatas, Bromelia pinguin), 
cuyos frutos son preparados en dulce, aguas fres-
cas, o incluso utilizada como “cercos vivos”, para 
separar las plantaciones. Asimismo encontramos 
en este espacio papayas silvestres, como la papa-
ya orejona (Jacaratia mexicana), que suelen ser 
consumidas tanto tiernas como maduras, y la pa-
paya de mono (Vasconcellea pubescens), ingre-
diente principal de postres y bebidas.

Asimismo, es posible encontrar frutos como 
el cuajilote (Parmentiera aculeata), consumido 
en algunos lugares de la Depresión Central, co-
múnmente utilizados para hacer conservas. Ade-
más, existen especies como el cupapé (Cordia 
dodecandra), el matzú (Cordia alba), el nanche 
(Byrsonima crassifolia), el maluco (Genipa ame-
ricana), el huitumbillo (Ardisia escalonioides), el 
capulín (Muntingia calabura), el toronjil (Garci-
nia intermedia) y el coyol (Acrocomia aculeata), 
especies poco comercializadas en la región, pero 
con importancia cultural y comestible local.

De igual forma, existen especies que se en-
cuentran muy restringidas para el consumo, pero 
son una alternativa como semillas comestibles o 

Figura 1: Los frutales resguardados y poco conocidos del jardín botánico Faustino Miranda: A) Patashte (Theobroma bi-
color), B) Piñuela (Bromelia karatas) C) Cuajilote (Parmentiera aculeata), D) Nanche (Byrsonima crassifolia), E) Zapote 
negro (Diospyrus digyna) F) Cupapé (Cordia dodecandra) y G) Chincuya (Annona purpurea).
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nueces locales: el machetón (Inga paterno), el 
cuajinicuil (Inga vera), el cacaté (Oecopetalum 
mexicanum), y muchas otras especies frutales lo-
cales de las cuales no hay información suficiente y 
que se consideran con algún potencial.

Conservación recursos fitogenéticos

Es importante conservar estos recursos fitoge-
néticos, como ocurre con los parientes silvestres 
de los cultivos de algunos frutales neotropicales 
que no están exentos de los problemas que oca-
siona el Cambio Climático, pero cuya adaptación 
y resistencia a plagas y enfermedades les pro-
porciona mayor importancia como alternativas 
alimentarias [3]. Para darle el valor que se mere-
cen estos recursos frutales es necesario realizar 
investigaciones a fondo, desde las bases de los 
estudios etnobotánicos, que permitan realizar un 
programa de educación ambiental para la difu-
sión y la recuperación de los saberes tradiciona-
les y de la cultura alimentaria de las regiones de 
Chiapas. 

Potencial alimenticio

En las últimas décadas, el interés en el consumo y 
producción de frutos tropicales se ha incrementa-
do, principalmente como respuesta a cambios en 
la dieta de los consumidores que buscan alimen-
tos más nutritivos y saludables [1]. El cultivo de 
especies frutales populares, como la anona, la chi-
rimoya, el aguacate y la guayaba, indudablemente 
es interesante para nuestras regiones subtropica-
les y merecen una atención especial. 

La urbanización ha ocasionado la pérdida de 
saberes (pensemos en la cantidad de frutas con 
nombres en zoque que revisamos, así como sus 
usos medicinales y gastronómicos), y en conse-
cuencia también la pérdida de germoplasma. Es 
necesaria la diversificación del consumo de las 

frutas nativas, por ejemplo, a través de los servi-
cios que otorga el Jardín Botánico con el Programa 
“Donación de Plantas de Especies Nativas”, que 
está vigente todo el año, y el Banco de Semillas, 
que tiene como propósito la propagación de es-
pecies nativas.

G L O S A R I O

• Germoplasma: El concepto se utiliza comúnmen-
te para designar a la diversidad genética de las es-
pecies vegetales, silvestres y cultivadas
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